
Desde un pequeño cuarto, en una 
vecindad ubicada en el primer 
cuadro de la ciudad, Sergio Ma-

gaña escribió la obra Los signos del 
zodiaco cuando terminaba sus estu-
dios en Filosofía y Letras. Al respecto, 
en la Revista de la Universidad de Mé-
xico, en su artículo “Sergio Magaña: El 
redentor condenado”, Enrique Serna 
menciona: “al parecer, la tragedia del 
joven dramaturgo fue haber logrado 
escapar de la pobreza y el anonimato 
con una obra que reflejaba, justamen-
te, las angustias de un grupo de parias 
urbanos sin esperanza de redención”. 
Y es en esa situación que vive el dra-
maturgo que vemos un microcosmos 
del país y la sociedad mexicana.

Conoceremos personajes comple-
jos que viven (las vecinas, Pedro Rojo), 
sobreviven (Ana Romana, La Casarini) 
o luchan (Andrés, Polita, Lalo) contra 
su destino inquebrantable, sobre una 
ley de evolución que sigue rigiendo a 
mitad del siglo XX.

Sergio Magaña fue dramaturgo, 
crítico teatral, guionista, compositor, 
cuentista y novelista, rubro en el que 
ganó sus mejores reconocimientos. 
Nació el 24 de septiembre de 1924, 
en Michoacán. A la edad de 5 años se 
mudó con su familia a Cuernavaca y 
dos años después al Ciudad de Méxi-
co, donde permanecería el resto de su 
vida. Entró a la Facultad de Derecho 
en la Universidad Nacional Autónoma 
de México, en la cual solo cursó dos 
años; después se vio llamado por la 
Facultad de Filosofía y Letras. 

El conjunto de su contexto social, 
la vida que tuvo y todo el movimiento 
político de su época forman un sis-
tema específico llamado “realidad”. 
Bajo esta codificación es que el autor 
desea exponer los problemas que ve 
bajo su mirada joven. Busca hablar de 
la situación que lo está rodeando para 
así poder describir de manera poética 
la vida que lo ha tocado y, con ella, 
establecer vínculos mediante el teatro, 
para sus semejantes.

La obra de Los signos del zodíaco 
fue estrenada en 1951 por Salvador 
Novo, director en ese entonces del 
Instituto Nacional de Bellas Artes. En 

NACIDOS BAJO EL SIGNO DE PESOS

aquel tiempo sucedían diversas cosas impor-
tantes en el país que produjeron ese sentimien-
to de desazón en sus habitantes. El gobierno 
de Miguel Alemán fue reconocido por la crea-
ción de la Ciudad Universitaria en el Distrito Fe-
deral y la industrialización de México. Al ver el 
número de estudiantes que se acercaban a la 
Ciudad Universitaria, Miguel Alemán apoyó a la 
infraestructura de la ciudad. 

Bajo el mandato de este presidente, en 1947, 
el artículo 27 de la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos fue reformado, 
apoyando con esto al desarrollo capitalista en 
materia de agricultura, y reforzando con ello el 
sector privado, pues aquí se definió la pequeña 
extensión territorial agrícola. 

En ese periodo se hicieron unas ligeras modi-
ficaciones a la indemnización pública, con ello 
se extendió el dominio a las personas que ya 
contaban con cierto patrimonio e infraestructu-
ra. En su gobierno, Alemán buscó la industriali-
zación y eso dio oportunidad para que la gente 
que tenía propiedades pudieran acrecentarlas, 
sin embargo esta ley no apoyaba en absoluto 
a las personas que no tenían ninguna. Actual-
mente, como podemos ver, la nación puede 
transmitir el dominio a los particulares creando 
una propiedad privada, pero estos necesitan 
primero de su autorización  para poder proce-
der. 

En ese sentido, lo que Miguel Alemán hizo 
fue dejar de lado a toda aquella persona que no 
era particular y no tenía la oportunidad de obte-
ner un dominio privado, obligándolo a rentar di-
cho espacio como sucede con todos los perso-
najes de la vecindad; asimismo, buscó también 
acrecentar las finanzas de aquellos que podían 
obtener esa propiedad. En la obra podemos 
verlo reflejado cuando Doña Paca está ven-
diendo su vecindad a Ciro y piensa aumentar 
la renta, ahí está la clara representación de los 
pensamientos de inversión de las personas con 
propiedad privada ante la situación que viven y 
que el gobierno les ha dado.

Miguel Alemán propició el capitalismo 
pidiendo que se olvidaran las clases sociales 
a la hora del trabajo, sin embargo mucha gente 
no estaba de acuerdo con esta forma de 
gobierno y economía; es entonces cuan-
do jóvenes se levantan y Pedro Rojo es repre-
sentante del grupo, por lo que los declaran 
“comunistas”. Antepuesto tenemos a Popoca, 
quien es un obrero bien visto por los otros per-
sonajes porque se adapta a este movimiento 
capitalista. 

“…Y falta uno, escucha: uno abajo del cual estaríamos nosotros, ellos, tú, yo, […]
Miles de estrellas y constelaciones. ¿Las ves?

Y encima de todas el signo de pesos…” 
Pedro, Los signos del zodíaco

Por Karla Soto

Otra característica del gobierno de 
Miguel Alemán es que en su gobierno 
se desarrollaron grandes programas 
de vivienda popular, dando paso a 
lugares multifamiliares, vecindades y 
la creación de la Ciudad Satélite, lu-
gar en que se sitúa esta obra. Con el 
impulso de escuelas y estos multifa-
miliares se acrecentó la población en 
el primer cuadro de la capital, debido 
a los cambios que el artículo 27 vino a 
lograr con su reforma, aprobada por el 
presidente.

Entrando en terrenos más cercanos 
a  la ficción que el autor nos cuenta, 
1944 es una fecha importante. Es jus-
tamente cuando México toma parte 
en la Segunda Guerra Mundial. Esta 
participación fue realmente muy cor-
ta, ya que abarca de 1944 a 1945 y 
fue iniciada por el hundimiento de los 
barcos petroleros nacionales que se 
llevaron a cabo en 1942. 

Las ideas existencialistas que se 
compartieron en esa época llegaron 
también a nuestra filosofía; desde ese 
punto de vista, los artistas buscaron 
explicarse su existencia como sucede 
en la obra de Los signos del zodíaco. 
Hay posturas que de alguna manera 
repercuten en su concepción y crea-
ción. La obra es una muestra poética 
de la aplicación en la vida en sociedad, 
de las teorías darwinianas. 
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Pensando en su postulado de la selección natural, Darwin explicó que el más 
apto es el que sobrevive; y es esa la concepción de la vida del hombre que crea 
Magaña en esta ficción. Muestra seres que crecen, sobreviven y son parte de 
la cadena inapelable que es la evolución del ser. También se inscriben pasajes 
bíblicos dentro del enredo de la fiesta de fin de año, los cuales son leídos por 
Pedro Rojo, suceso que permite interpretar ese momento como un apocalipsis 
de ese pequeño mundo dentro de la vecindad. Listos para bailar todos los 
personajes, simbolizan las tentaciones, son el infierno mismo. Pedro representa 
al profeta que no ha sido escuchado y ha terminado por ser una burla del destino, 
es quien en su tierra ayudó a otros a salir, pero se quedó dentro de ella para 
hundirse. Vemos también a una mujer desesperada que corre de un lado a otro 
pidiendo salir. Un alma en pena que busca la misericordia de un Dios; esa 
es Estela queriendo escapar con su prometido. Quizás la imagen más oscura 
de este cuadro podría ser Ana Romana, bajando las escaleras con pequeñas 
manchas de sangre, terminando de asesinar a su esposo, acompañada de la 
inmensidad de Lola Casarini, con vestidos decadentes.

Las banalidades nos han trastocado de la manera más directa: el dinero, el 
mundo material, el ansia por poder tener algo y ver que ya no hay nada. Radica 
en esto la índole  “existencialista” de la obra. Una situación violenta; una carencia 
de humanidad, ilusiones que se estropean, esperanzas que se rompen, un 
ciclo que no termina. Eloísa, Ana, Lola, Pedro y Estela no pueden escapar… los 
únicos que pudieron escapar cargarán también en sus ser las impresiones que, 
para bien o para mal, produjeron su estancia en aquella vecindad donde todo 
se empieza a podrir.

La lucha del hombre contra sus circunstancias de vida es para conseguir una 
mejor oportunidad de que resulte fructífera, o contraproducente, o puede 
simplemente nunca escapar de estas circunstancias y la lucha será en vano. 
Todas estas posibilidades están dadas en esta obra.

Como los aficionados a la astrología conocen, los signos del zodíaco forman 
parte de una serie de sistemas espaciales que han sido explicados desde los inicios 
de los tiempos, teniendo una relación directa con el movimiento de la tierra e 
influyendo los planetas en el comportamiento de los seres humanos. Estos son 
principios básicos de dicho estudio.  Respetando esta creencia, Sergio Magaña, 
en este trabajo, busca demostrar que los hombres no sólo se desenvuelven en 
el mundo bajo el gran sistema planetario que representan los signos zodiacales, 
los cuales serían sinónimos de destino, Dios o alguna fuerza superior, sino que 
el humano es, justo en esta etapa de su evolución, un títere de él mismo, pues 
es dominado, gira,  denomina y le da su suerte a aquel signo que es más fuerte 
que el destino mismo: El signo de pesos.
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